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Resumen 

El objetivo principal de este texto es exponer los aspectos gene- 
rales y algunas conclusiones de un proyecto de investigación y de- 
sarroHo sobre la Región Rural Periurbana de La Plata. Entendida 
como un complejo campo social específico en el marco del periur- 
bano. Se desarrollan brevemente: la historia regional, cuestiones de 
enfoque teórico, la construcción económica y política de la región y 
el campo de relaciones sociales interculturales. 

Palabras claves: desarrollo territorial - campo social 

Abstract 

The main aim of this text, is to provide the general aspects and 
some conclusions of a project cif investigation and developmen a p  
pear on the Periurban Rural Region of La Plata. Understood like a 
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coniplex specific social field within the frarnework ofthe periurban 
area, They are develaped briefly : Regional h istory, questions of theo- 
retical approach, the economic and political construction of the re- 
gion and the field of intercultural social relations. 
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Presentamos aquí brevemente los 1 inearn ientos generales y al- 
gunas conclusiones de un pmgrama de investigaci6n y desarrollo 
bajo mi dirección, actualmente implementado en el proyecto: «Es- 
tudio social regional y perspectivas de desarrollo territorial de la 
Región Rural Periurbana del Gran La Plata». Está radicado en la 
cátedra Antropología Social y Cultural de la Facultad de Psicolo- 
gia, y está conformado por un grupo interdisciplinario de antropó- 
logos sociales y extensionistac del área de las ciencias agrarias. Posee 
un componente de intervención enmarcado en los moldes de la ac- 
ción participativa, y un enfoque teórico comprensivo orientado por 
algunos principios antropológicos: El acercamiento a la población 
referente a partir de la implicación reflexiva (Altliabe y Hernández, 
2005); el abordaje totalizador y contrastivo de los fenómenos so- 
ciales, resaltando la multiplicidad de las interacciones sociales y a 
su vez la especificidad distintiva de actores y situaciones (Ringue- 
let y otros, 1996). 

El objetivo general del estudio es el análisis de la complejidad y 
especificidad del mundo rural periurbano del Gran La Plata y el plan- 
teo de perspectivas de desarrollo territorial. Entre las lineas especifi- 
cas de investigación está el análisis de las políticas públicas de desa- 
rrollo regional y el impacto de los emprendimientos específicos en 
marcha. Asimismo la caracterización de la diversidad regional, ce- 
gún la formaciiin de campos sociales identitarios y formas asociati- 
vas, articulado vecindades, posiciones de clase, adscripciones élni- 
cas y otras formas de integración y desigualdad social, actualizadas 
por la capacidad de agencia de los actores sociales. 

Otra línea de trabajo refiere a la comprensión de los procesos 
constitutivos de los laxos sociales familiares, focalizando los vin- 
culos que han permitido a las familias enfrentar situaciones de cri- 
sis. Por último, otra serie de objetivos incorporan especialmente los 
saberes agronomicos estudiando las lógicas psicosociales de la adop 
ción tecnolhgica de bajo impacto ambiental en el cinturon hortícola 
platense, en el marco de un desarrollo sustentable. 

Partirnos de un principio epistemológico social general que se 
aplica a nuestro referente local y justifica su relevamiento: en las 
interpretaciones y en las acciones de intervención social (en el campo 



de la salud, en planes de {{ayuda social),, en educacibn, en la exten- 
siOn para la promoción de micro emprendimientos y otros), la espe- 
cificidad diversa del contexto social condiciona marcadamente el 
éxito mismo de tales «desarrollos humanos». Derivado de esto, está 
el hecho que las planificaciones y metodologías genéricas o extra- 
poladas de las diversas esferas de intervención, deben mediarse se- 
giiii las situaciones sociales locales. 

El proceso histórico regional 

En los últimos 30 años se extendieron en la Argentina las zonas 
periurbanas, hecha que forma parte de un proceso a nivel mundial 
de trtinsformación del hábitat humano. En nuestro país (y compara- 
blemente en otras naciones latinoamericanas), este fue y continiia 
siendo un proceso contradictorio. El crecimiento de una interfaz 
rural-urbana enfocada desde el Municipio de La Plata, confluyó en 
una serie de transformaciones en la producción agraria, en el hábi- 
tat y de manera general en los estilos de vida. Y esta ampliación de 
los fenhmenos sociales del ámbito periurbano ha tenido caracterís- 
ticas altamente dinhicas y constituye una representacibn privile- 
giada de procesos de cambio y conflictos de la sociedad actual. 

Si bien el Municipio de La Plata a diversos propositos puede 
considerarse parte de la tercera corona del Gran Buenos Aires, se 
ha constituido históricamente como un polo social con dinámica 
propia. Llamamos «región rural periurbana}} o, de manera mas am- 
plia, «campo social rural periurbano}) (retornando el concepto usa- 
do por Bourdieu, 19901, a los aspectos rurales de la periferia metro- 
politana que confluyen especificamente en la producción agrícola 
(predominantemente hortiflorícola) y mas ampliamente en la cons- 
trucción del ({cinturiin verde» que comprende diversas situaciones 
de consbucci6n del «espacio narumls: Zonas orientadas a la con- 
servación, a l  recreo, al turismo, tierras baldías, etc. Sumado a ecto, 
existe una particular ocupaciiin del hábitat: por zonificación, reglas 
constructivas y seniicios. A partir de todo esto, la región se visuali- 
za como un paisaje con especificidad, más allh de las superposicio- 



nes y fronteras quebradas con el campo y el suburbio. Además, con- 
sideramos la presencia de ciertos estilos de vida específicos que 
tienen que ver con el peso relativo de las relaciones sociales perso- 
nales, con un ámbito «comunitario». Este c u m p  especifico de rela- 
ciones socia le.^, ni homogéneo ni autónomo, espacio pluridimen- 
sional de fenómenos y posiciones sociales, constituye una interfaz 
reconocible entre los suburbios y el campo de las estancias. 

Nuestro enfoque orientador, se ubica dentro de la producción aca- 
démica contemporánea que manifiesta un marcado interes sobre el 
«otro lado» de los procesos sociales globalizadores-teorias de la glo- 
balizacion. Esto implica adoptar una mirada critica y la elección de 
un anhlisis que rescata la dinámica propia de los temtorios mediante 
la considerac ion de situaciones sociales endúgenas locales, hacia la 
comprensión de la heterogeneidad de los fenómenos y entendiendo 
que este es un ímyecto necesario para lapropia cuwprensión s i l d a  
de los fenómenos globuks (Ringuelet y otros, 2000). En tal sentido, 
la periurbanización no se debe considerar como el mero avance urba- 
no sobre el hmbito rural, unificando el conjunto de fenómenos invo- 
lucrados en el sólo lugar de la urbanización rnderna. Antes bien, se 
debe ver como un sistema complejo en términos del cual se recreó y 
ensanchó la variedad regional, por cuanto la regiiin bajo estadio es 
un mosaico de diferencias interculturales y formas de desigualdad. 
Es un hecho inherente al mismo proceso social unificador globaliza- 
do, su contraparte de segmentación social y desmollo de esferas de 
exclusión, conformando formas sociales diferenciales por persisten- 
cia, transfiguración o creacion (Vilas, 2000; Murmis y Feldman, 2003; 
Ringuelet y otros, 199 1). Lo anterior, constituye una precondición 
necesaria en la programación de acciones y explicaciones, en la me- 
dida en que los procesos rurales urbanos se manifiestan fragmenta- 
das. Y nos previene cobre las dificuItades de la importación de mu- 
chas «metodologias de desarrollo» de origen europeo, generadas en 
base a mundos mas unificados y estabilizados. Es en este sentido que 
han surgido en los iiltimos años nuevas visiones sobre el manejo del 
poder en los programas de acción, con la inclusión explícita de las 
acciones colectivas y organizaciones de base (Bustos Cara y Alvada- 
lejo, 200 1; Ametrano y Archenti, 1999). 



Algunas conclusiones 

La construcciún económicn y política de Ia ruruiidad 
periwbana piatense 

En La Plata, el ritmo de desborde del cuadrado citadino original 
fue lento en comparación con los partidos colindantes a Buenos 
Aires y el peso relativo de su superficie agrícola holgadamente más 
importante. (Gutman, Gutmaii y Dascal, 1987) 

De acuerdo a Bozzano (2000), el cinturiin verde platense ocupa 
un 39% del territorio inunicipal, correspondiendo un 15 % a la ciu- 
dad y suburbios y un 46% al espacio rural pleno. En un par de déca- 
das, desde 1980, aquellas localidades mas cercanas a la ciudad, se 
fueron fundiendo con los suburbios o se hicieron intersticiales aun- 
qut: pudiendo conservar en parte actividad agrícola puntual (tal como 
Hcrnández o Gorina). Las local idades perifericas mayores, que an- 
tcriomente jalonaban las zonas rurales exteriores, fueron alcanzd- 
dos por cadenas de conurbacihn o afectadas por conflictos de uso 
del suelo y con actualmente ceritros mixtos residenciales, de servi- 
cios urbanos-industriales y agrícolas (tal como Olmos, Melchor 
Romero, Abasto, Arturo Segui, Etcheverry y Arana). Simultánea- 
mente se amplib la ocupacion residencial extraurbana. Se fue ace- 
lerando asi un proceso de periurbanización, conformando una an- 
cha franja rururbana (Ringuelet y otras, 2006). 

La Plata agraria creció desde fines del siglo x ~ x ,  con una produc- 
cilin ganadera marginal y una producción horticola para el abaste- 
cimiento local, a la sombra de la gran producción agropecuaria pam- 
peana, bajo formas no plenamente capitalistas de aparcería y pro- 
ducciones familiares; en los aiios 80, a la par del avance periurba- 
iio, se integró a circuitos nacionales comerciales y de innovación 
tknica. En el período, se aceleró la creación y ampliacihn de diver- 
sos espacios institucionales, públicos y privados, que acompañaron 
el desarrollo horticota y, junto a este avance, comenzaron a surgir 
asociaciones y movimientos agrarios. Esta otorgó una plataforma 
pública a la región. Pero estas producciones y la región rural eii su 
conjunto, han tenido históricamente poca visibilidad pública. así 



como poca presencia en los centros decisorios. Esto parece compa- 
rable a muchas situaciones en otros paises americanos, tal como en 
México y contrasta con el papel activo que, en paises «centrales» 
como Francia, cumplen las asociaciones periurbanas en general y 
rurales en particular en un contexto estatal y particularmente muni- 
cipal facilitador (Navarro y Muñoz 1999). 

En el con-junto de periurbano, hay una presencia abigarrada de 
instituciones públicas de regulación y promoción económica y asi- 
mismo de ayuda social, aunque menos presentes en las zonas rura- 
les o suburbanas mas marginales. Hay cierto grado de burocratiza- 
ción en la oferta de scwicios, superposiciiin de acciones, atravesa- 
mientos políticos y frecuentemente fonnacihn de poderes autbno- 
mos cnquistados en las instituciones. Se configura así una situación 
que hace parcialmente aprovechable las ofertas institucionales, pro- 
duciendo una distancia entre el discurso y la acción pública. Lo que 
parcialmente involucra a las ONG regionales. 

Si bien en nuestro país el periurbano no tiene entidad censal- 
administrativa, se lo ha delimitado variadamente en diversas plani- 
ficaciones. Lo que si contó La Plata desde su fundación fueron di- 
versos ordenamientos de uso del suelo. Podemos considerar al res- 
pecto, algunos hitos que normatizaron esta ocupación del territorio. 
En el momento fundacional por ley de 1882 sobre la distribuciiin y 
ventas de tierras, se hizo una distinción entre solares, quintas, cha- 
cras y estancias y asimismo se regularon algunas actividades fabri- 
les y de servicios. En la década del 70, se sanciona la ley 891 2, 
implementada por el municipio y vigente hasta el 2000 (De Paula, 
1987; Ringuelet, 1977). Luego, par último, resalta recientemente el 
nuevo Código de Planeamiwto Urbano de La Plata, segiin la Orde- 
nanza 9231, en cuya difusión, las autoridades del municipio han 
enfatizado la originalidad de sus prescripciones. Aunque en rigor, 
no difiere en sus grandes divisiones, de la anterior. Porque tal fla- 
grante invisibilidad de las anteriores ordenanzas? Fuimos rastrean- 
do una serie de factores a los fines explicativos: La wasgresión his- 
tórica de los timites asignados a los diversos usos y la emergencia 
de nuevos fenómenos de ocupacibn (nuevas zonas de recreo, ba- 
rrios cerrados, clubes de campo y otros) derivaron en la modifica- 



ción parcial de los limites jurisdiccionales; por otra parte, se inte- 
gran a la iiltima ordenanza normas edilicias nuevas y se reubican 
otras. Pero hay un item clave: La necesidad de afirmaciiin de una 
gestion politica-técnica del gobierno municipal que a la nueva or- 
denanza adjuntó un Plan Estratégico, como una instancia de moder- 
nimcihn y voluntad política de aplicación de la norma (Ringuelet, 
2004). Es así que esta aparece como la «invención» del Municipio, 
como un elemento fundante de una nueva era administrativa (Bada- 
lotli, 1995). 

La vida periurbana como un campo de relaciones 
sociales interculturales 

El espacio periurbano de La Plata constituye un espacio social 
de diferencias &micas regionales y nacionales que han constituido 
grupos con adscripciones de origen más o menas marcadas que en 
algunos casos han alcanzadti fuertes anclajes de pertenencia terri- 
torial y parental (Archenti y Ringuelet, 1997). Si bien la regiiin ru- 
ral periurbana es nuestro referente privilegiado, estos son procesos 
sociales inherentes al conjunto del periurbano en un marco nacio- 
nal. Migraciones europeas desde la misma fundacidn de La Plata, 
principalmente italianos, y luego, hacia mediados del siglo xx, se 
agregaron inm igrantes del noroeste argentino, seguidos muy pronto 
por bolivianos, para nombrar las corrientes más características. Un 
caso especial lo constituyeron los japoneses instalados en la zona 
floricola. En la actualidad, la mano de obra horticola es fundarnen- 
talmente boliviana. Este ámbito espacial y social rural periurbano, 
se ha constituido tanto como un lugar de separación cuanto un pa- 
saje para las diversos grupos de migrantes llegados a la zona en 
distintos rnomentos históricos. Primer arnbito de recepción, ayuda 
y redistrihucihn con un intenso dinamismo para los recién arriba- 
dos. que incorporan aquí códigos comunicacionales, formas de so- 
ciabilidad, recetas y mapas para guiarse en el entramado sociocul- 
tural y espacial que les es doblemente desconocido. En su generali- 
dad el ámbito social periurbano, constituyó un c<fuelle» sociocultu- 



ral a la vez que el lugar de la marginaciiin, en donde parte de la 
poblacion fue reubicada por procesos de exclusi6n social y en don- 
de diferentes sectores sociales se reorganizaron y ampliaron sus 
protestas. El proceso histórico de las identidades sociales en la re- 
gión, nos permite verlas constituyéndose dinámicamente. Los in- 
migrante~ no trasladaron habitualmente comunidades corporativas, 
pero si redes de intercambio de ayudas e información en torno a 
familias y grupos de coterráneos, formando fuertes círculos de na- 
cionales residentes. Las mismas asociaciones vecinales perifkricas 
y barriales que se fueron creando en el transcurso del siglo xx, te- 
nían un tinte ehlico más o menos particularizado. 

El anclaje en las localidades rurales acrecentó los contrastes y el 
estilo personali,~ía en las relaciones sociales, con la superposición 
del hábitat y el lugar de trabajo, con la informalidad de las relacio- 
nes laborales, con la formación de comunidades de interconocimien- 
to (Riiiguelet, 1985). Esta caracterización sería más obvia en otras 
situaciones regionales en donde las ciudades avanzaron sobre zo- 
nas tradicionalmente campesinas (en Mexico, por ejemplo) que no 
es el caso, pero 110s ayuda a comprender matices diferenciales en el 
comportamiento. 

Más allá de variables circulos corporativos de formación de la- 
zos adscriptivos (Ringuelet, 1992), las colectividades se fueron his- 
tóricamente abriendo, aunque tales identidades aún nos con útiles 
para establecer distinciones. Resalta el caso de los inmigrantes ja- 
poneses por su etnicidad marcada y, por otro lado, el caso de la 
inmigracifin boliviana que a partir de diversas adscripciones regio- 
nales bolivianas, van creando en un proceso de eb~aogénesis una 
nueva identidad de boliviano argentino, llegando a construir círcu- 
los corporativos en la comercializacion horticola y en diversas es- 
feras de la sociabilidad, lo que implicó un avance en el espacio 
público. Tradicionalmente, el juego de poder intercultural, de la 
autodefinición de los grupos minoritarios en la región, estuvo origi- 
nalmente condicionado por la mirada (política) del otro y su poder 
de etiquetamientu. Pero el prejuicio ejercido en variadas esferas de 
discriminacion, más que adoptar una dimension propia, reforzo des- 
igualdades de clase y qued6 relativamente limitado por el procesa 



de construcción dinámica y diferencial de las identidades. Los ja- 
poneses, experimentaron un proceso intercultural altamente positi- 
vo, aunque con poca interacción social directa, ocupando un nicho 
econiimica rural fioricola. Aunque no fue la misma experiencia para 
los japoneses urbanos, con una mayor exposición pública, involu- 
crados históricamente en situaciones de discriminacion. Por su par- 
te los bolivianos fueron creando su propio espacio desde una situa- 
cion original de buena aceptación en el plano econiimico, aunque 
experimentando una relativa discriminació~~ en el plano «social» de 
las instituciones públicas de inserción básica, tal como hospitales o 
escuelas. 

Si peiisamos en bases adminisírutivu~ para desarrollar acciones 
de desarrollo local, podriamos concluir que en la región hay una 
base fuei-te que puede ser movilizada. con las limitaciones de la 
burocratización y «politización» de las acciones estatales y priva- 
das de promoción regional. 

Si pensamos en bases socio identi6arius para promover accio- 
nes, se nos presenta un escenario de múltiples posibilidades. Con 
aspectos negativos, por las dificultades en componer alianzas y ne- 
gociaciones en esta compleja trama de diferenciaciones y desigual- 
dades. Can aspectos positivos, por la variedad de procesos asociati- 
vos y campos de interacción social que interrelacionan asociacio- 
nes de productores, redes y asociaciones etnico-culturales, comuni- 
dades localizadas, sociedades barriales y oficinas estatales; en don- 
rie resaltaríamos la creatividad local que significó la construcción y 
reconstrucci8n de lazos sociales en cortos periodos de tiempo. 
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